


“CUANTO  MENOS POSEEMOS MÁS PODEMOS DAR. 

PARECE IMPOSIBLE PERO NO LO ES. 

ESA ES LA LÓGICA DEL AMOR”

Madre Teresa



MEMORIA BURKINA FASO

SABADO 24 DE AGOSTO

Empiezo a estar nerviosa. Falta muy poco para que llegue el gran día. Justo

dentro de una semana empieza mi aventura por África.

¿Qué os puedo contar? No se explicar con palabras como me llaman estas

tierras desde hace años.

Es como si en otra vida ya hubiera estado allí y ahora estoy a punto de volver.

Los nervios de última hora antes de hacer algo grande las reconozco en mi al

instante.

Todo está listo: billetes, vacunas, equipaje… todo va  a salir bien.

Rafa nos a ha ayudado muchísimo y nos lo ha puesto todo fácil, tanto como si

de un viaje a Peñíscola se tratase.

Confío plenamente en él, su experiencia en este mundo, conocedor de aquellas

tierras a las que me dirijo y de sus gentes.

Hombre  de  gran  bondad,  paz  y  serenidad  que  transmite  en  su  hablar  a

cualquiera que lo conozca un poco.

No le ha faltado un detalle, miles de consejos que darnos para que hagamos de

este viaje, una vez más, una experiencia inolvidable.

SABADO 31 DE AGOSTO

Llegó el día señalado. Al final desgraciadamente mi compañera de viaje no me

ha podido acompañar por motivos personales.

La idea de hacer este viaje acompañada me entusiasmaba y enterarme justo

24h antes que iría sola me causó un pequeño estado de “shock”.

Tuve que enfrentarme a la idea y solo tenía unas horas para afrontar y aceptar

la nueva situación.

Tenía muchos, muchos nervios, más de lo normal. Preparé las cuatro cosas

que me faltaban ¡y listos!

La aventura  en  solitario  vuelve  a  empezar.  Hacía  un año  había  estado en

Honduras, ahora tocaba Burkina Faso.



En  estos  momentos  estoy  en  el  aeropuerto  de  Estambul.  Hasta  dentro  de

aproximadamente seis horas no sale mi próximo avión.

“Todo saldrá bien”, “todo saldrá bien” me repito.

La verdad que una vez que he puesto rumbo a Estambul me he sentido más

tranquila. Los nervios y miedos casi han desaparecido y ya empiezo a disfrutar

de la experiencia.

Se que en cuanto vea las caras de esos niños me sentiré como en casa.

Aquí sentada observo un ir y venir de gente de todas las partes del mundo.

Mezcla  de  religiones,  culturas,  etnias.  Blancos,  negros,  amarillos.  Observo

sobre todo a los niños.

Como llora un niño árabe pidiendo y buscando los brazos y el consuelo de su

madre porque se ha caído, o como un niño oriental  busca el regazo de su

madre por que tiene sueño…

Y es cuando observas a un niño te das cuenta de que todos somos hijos de un

mismo Dios, todos somos la misma energía de un universo.

DOMINGO 1 DE SEPTIEMBRE

Os escribo desde mi habitación en Les Louriers. Mi llegada a Ouagadugou, fue

a las 22:55h todo según lo previsto. 

Ousmane un taxista me vino a recoger al aeropuerto. Tal y como me dijo Rafa

es un chico muy agradable que chapurrea algo de español.

Por cierto, no os lo he dicho pero el idioma oficial de Burkina Faso es el francés

y el  moré (lengua africana) y yo  no tengo ni  idea de francés, que decir  de

moré…

Ousmane me llevó al albergue de Les Louriers. Una vez allí me encontré con

un ángel  del  camino, Miguel.  Él  es un chico de Madrid que ha estado tres

semanas en el orfanato LOS SANTOS INOCENTES en Zinarié y ayer volvía

para España.

Estuvimos hablando un buen rato y  me recomendó que si  tenía posibilidad

cambiara  de  proyecto  ya  que  en  Zinarié  se  encontraba  una  chica  de

Lichtenstein que habla español y así estaría más acompañada.

En principio yo tenía que ir a KISITO un orfanato de la capital, donde hay niños

de 0 a 2 años.



La verdad es que me convenció. Aquí mi problema con el idioma crece cada

hora  que  pasa.  No  hay  otros  voluntarios  y  estoy  muy  sola.  Y  como  las

casualidades no existen, por alguna razón me encontré con Miguel, mi lugar

estaba en Ziniaré.

Después de una larga charla con él, algunos consejos, un zumo de mango,

unas patatas y un bote de repelente de mosquitos… ¡me sentí reconfortada!

Que alegría da estar sola y lejos de casa y encontrarte gente de tu tierra.

A mi me gusta llamarles “ángeles del camino” expresión que conocí por primera

vez cuando realicé el Camino de Santiago.

Se  les  llama  ángeles  a  aquellas  personas  que  nunca  antes  los  has  visto,

aparecen de repente  en algún momento  del  camino,  justo  cuando más los

necesitas te ayudan, te dan un consejo, te “salvan” y  de la misma manera que

llegaron, desaparecen y no los vuelves a ver.

Desde que salí de Barcelona no dejo de encontrarme con ellos.

El primero fue al llegar a Estambul. Un chico de Gana que viajaba en mi avión

me acompañó por el aeropuerto hasta encontrar el mostrador de información y

nos hizo de intérprete entre la chica de atención al público y yo.

Más tarde, conocí al Sargento Fernández del ejército de los EUA, nacido en

Puerto Rico y con destino a Afganistán.

Nos  acompañamos  durante  un  par  de  horas.  Me  contó  muchas  de  sus

experiencias en combate y antes de despedirnos me regaló una insignia de su

cargo.

Otro ángel fue un hombre español que encontré justo antes de embarcar hacia

Ouaga.  Era  trabajador  de  las  Naciones  Unidas  en  Níger.  Nacido  en  Reus

llevaba más de cuatro años en África.

Gracias a él me enteré de que mi avión hacía una parada en la capital de Níger

antes de llegar a Ouaga. Si no llega a ser por él me bajo del avión en el país

equivocado.

Al  poco rato de estar volando,  los auxiliares de vuelo sirvieron la  cena.  Le

pregunté al  auxiliar si  había alguna posibilidad de comer menú vegetariano.

Amablemente me contestó que no.

Como no tenía otra opción me comí la ensalada, la guarnición del pollo y el

bollo con margarina.



A mi lado iba sentado un chico turco que se debió percatar de mis problemas

con el menú y sin hablar palabra, con un gesto amable y una tímida sonrisa me

dio su bollo, su margarina y unas galletas para que comiera algo más.

¡Increíbles mis ángeles! Pero eso no es todo. Después de la cena, el chico

turco le pidió al auxiliar dos mantas y dos almohadas, una para él y otra para

mi.

Empiezo a comprender el significado de la palabra africana UBUNTU mucho

antes de llegar África.

Para los que no lo sepan, ubuntu es una expresión africana que significa: “YO

SOY PORQUE NOSOTROS SOMOS”.

Esta mañana he llamado a Rafa para pedirle el cambio de proyecto y me ha

dicho que no hay ningún problema.

Así que a las 14h viene a buscarme Ousmane para llevarme a Zinarié.

LUNES 2 DE SEPTIEMBRE 

Por  fin  he  conocido  a  Tanja.  Es  una  mujer  extraordinaria  me  ha  ayudado

mucho a instalarme en mi nuevo “hogar”.

Ella  me  ha  explicado  el  funcionamiento  del  orfanato  de  LOS  SANTOS

INOCENTES y su labor actual aquí en África.

Tiene una hija  de  seis  años que se  llama Kesia.  Kesia,  es  adoptada y  su

marido está trabajando en Costa Marfil.

Tanja  trabaja  en  la  radio  de  su  país  y  colabora  con  una  organización  de

Lichtenstein llamada “Ayuda para el desarrollo”, fue la organización que ayudó

en la construcción del orfanato. 

La organización le pidió que llevara a cabo un proyecto y por eso durante un

año ella y su hija se han trasladado a Burkina.

Ayer preparamos nosotras mismas la cena. En estos momentos estamos solas

en el albergue no hay más voluntarios.



El albergue es precioso, mi habitación pintada

de beige me encanta. Desde mi ventana puedo

ver la panadería que pertenece a las hermanas

del orfanato. Está abierta 24h y el olor a pan

recién hecho me envuelve en la habitación.

La  cama  es  muy  cómoda  y  la  gran

mosquitera  me  protege   de  los  muchos

insectos que hay por esta zona.

Desde  el  primer  momento  que  puse  los

pies en África sigo al “dedillo” los consejos

de Rafa. 

Tengo  que  tener  mucho  cuidado  con  el

agua, los alimentos y los mosquitos.

Este es mi segundo día en Burkina  mi  flora intestinal  se mantiene intacta.

Espero que siga así.

Esta mañana después de desayunar un vaso de zumo de mango bien frío y un

poco de pan con aceite  de  oliva,  Tanja,  Kesia  y  yo  nos hemos puesto  en

marcha.

Tanja me ha dejado una bicicleta y hemos ido pedaleando gozando del paisaje.

Aquí la tierra es llana y de color rojizo y solo una carretera principal asfaltada lo

demás son caminos de tierra.

La mayoría de gente se mueve en bicicleta, moto o burro y eso se nota en el

aire que respiro.

Hay  muy pocos  coches,  lo  que  hace  de  este  lugar  un  sitio  muy tranquilo,

alejado del ruido i el constante polución de las grandes ciudades.

La carretera  es  muy larga y  a ambos lados se  extienden grandes campos

verdes de maíz. Una estampa que quedará grabada en mi retina para siempre.

Las personas con las que me cruzo parecen muy amables. Todos nos dan los

buenos días a nuestro paso con las bicis, sonríen y preguntan que tal. Respiro

profundo. Sonrío al cielo y doy las gracias por estar aquí.

Al llegar al orfanato, Tanja me ha presentado a las hermanas que gestionan el

lugar. Son la mayoría jóvenes, me sonríen y me dan la bienvenida.

El momento más esperado… ¡los niños! Son muchos y aún tienen que llegar

más. Algunos están con sus familias pasando unas semanas.



No  todos  son  huérfanos.

La  mayoría  de  niños

tienen padre o abuelos o

algún familiar  con el  que

mantienen  el  contacto.

Por  la  extrema  pobreza

del  país  en  su  día  las

familias  se  vieron

obligados  a  dejar  a  sus

niños allí.

Otros están totalmente solos, sin familia, sin nadie que pregunte por ellos. Ellos son los

que algún día quizás alguien los adopte.

A diferencia de lo que los europeos nos podemos pensar, en Burkina no hay

tantos niños que puedan ser adoptados, ya que si mantienen algún lazo familiar

por  pequeño que sea el  futuro  de ese niño  nunca será  la  adopción y  eso

también pasa en otros países de África.

He ido conociendo a algunos niños,  este momento ha sido muy especial  y

tengo la sensación de que aquí hay algo, ellos tienen algo, algo que enamora.

Ese algo te deja prendada desde el primer momento que les conoces.

La  realidad  es  dura.  Aquí  los  niños  no  están  siempre  limpios  y  oliendo  a

Nenuco. Veo cosas que nunca había visto. No hay dinero para pañales para los

bebés,  se  hacen  sus  necesidades  encima y  cuando  se  puede  les  lavan  y

cambian de ropa, mientras el niño juega, salta y chapotea con su pipi.

La mayoría van descalzos, no porque no tengan zapatos sino porque están

acostumbrados a ir descalzos. Os recuerdo que el suelo es de tierra y grava,

no es de parquet. Los niños igualmente corren felices.

El  olor  es  característico.

Comen,  cuando  lo  hacen  se

ensucian la ropa, súmale, olor

a  pipi,  si  alguno  tiene  mocos

súmaselos también, las manos

sucias de jugar con la tierra y

toda la cara pegajosa de algún

caramelo.



Veo  un  niño  jugar  con  una  lata  de

sardinas  oxidada.  Le  ha  atado  una

cuerda  y  la  pasea  por  todas  partes.

Otro  de  cuatro  años  se  sube  a  una

bicicleta de una de las hermanas. Otro

se cae, llora y nadie le consuela. 

Todo  esto  me  deja  sobrecogida.

Padezco por uno y por otro. Veo cosas

que no me gustan, que yo no haría o

que simplemente haría de otra manera.

Quiero cambiarles su situación. Quiero atender a todos pero eso es imposible,

me faltan manos. 

Me detengo, respiro profundo y me recuerdo mi lema, NO JUZGUES.  Cuando

uno viaja a otro país lo primero que debe hacer es no juzgar, ver observar y respetar las

costumbres, la manera de hacer y de vivir de sus gentes. Cuando ese país es pobre, uno

aún tiene que tener todo esto más presente porque os aseguro que si uno viene aquí

pretendiendo cambiarles su mundo más vale que se quede en casa. No he venido aquí a

salvarlos, ni a enseñarles más bien, ellos son los que te salvan y te enseñan cosas más

importantes  de  las  que  tu  les  puedes

enseñar.  He venido aquí a SER, solo

ser.  Sin  máscaras,  sin  prejuicios.  A

entregarme  sin  miedo,  a  convertirme

en una de ellos.  

La  hermana  directora  necesita

fotos de aquellos niños que están

apadrinados  por  europeos  para

enviárselas  a  sus

correspondientes  padrinos.  Así

que  les  han  vestido  con  sus

mejores  vestidos  y  han  posado

para la cámara.

Después de comer Tanja, Kesia y

yo  hemos  ido  a  al  “centro”  del

pueblo a comprar algunas cosas.



Esto es un pueblo de uno de los países más pobres del mundo. El “centro” por

llamarle de alguna manera es el punto donde se encuentran algunas tiendas

más importantes como son: la estación de autobuses, el banco, el mercado, la

oficina de correos, un par de colmados, algunos bares y otras tiendas (ropa,

peluquerías, teléfonos móviles, un cíber etc.) Pero de todo esto en la versión

más rural que os podáis imaginar. 

La estación de autobuses por ejemplo, es una explanada de tierra donde van

llegando autobuses con uno u otro destino. La gente se espera allí hasta que

llega el autobús que les interesa y hasta que no está lleno no sale. Es decir, no

hay horarios fijos de salida.

El mercado tradicional es otra gran explanada de tierra donde los comerciantes

plantan sus tiendas de campaña. En el suelo exponen los alimentos del día:

frutas, frutos secos, hortalizas, hierbas aromáticas etc.

El maravilloso cíber rural es un local muy pequeño con un toldo en el exterior y

debajo del  toldo dos mesas altas  con unos bancos para sentarse  un tanto

incómodos.  Pero  lo  más  importante  es  que  desde  allí  podía  conectarme y

hablar a diario con mi familia. Cosa que se agradece cuando uno está lejos y

sobre todo aún lo agradece más tu madre.

A las 17h aprox. Hemos vuelto al orfanato. 

He llevado toda la ropa que algunos de mis amigos me dieron para los niños.

La pena que como yo en principio iba al proyecto Kisito donde solo hay bebés,

todo lo que me dieron era de talla pequeña.

Alguna ropa la han estrenado hoy mismo y estoy segura que el resto también

hará mucho servicio. “Nunca he oído a nadie quejarse por un año de buenas

cosechas”.

Quería  aprovechar  para  dar  las  gracias  a  todos mis  amigos  en especial  a

Andrés, Emili, Gemma y a mi prima Irma por como se han involucrado con este

viaje dándome toda esta ropa para los niños. 

Una hora más tarde, con la puesta de sol a nuestra espalda hemos vuelto al

albergue. Gracias por este día maravilloso.

MARTES 3 DE SEPTIEMBRE



Este  lugar  en  un  lugar  de  paz.  Lo  ves  cuando  observas  a  su  gente.  Son

tranquilos, no saben que es la prisa ni mucho menos el estrés. Solo viven el

AHORA. 

Son pobres, no tienen nada de los que nosotros tenemos, viven con muy poco

pero  sin  embargo  son  más  felices  que  del  lugar  donde  yo  vengo.  Tienen

problemas, claro que los tienen, pero son problemas de verdad. No la multitud

de “problemas” que nosotros tenemos a diario.

Multitud de problemas,  multitud de necesidades que también tenemos.  ¿De

verdad son necesidades? Necesidades la mayoría de las veces creadas por

nuestra sociedad del consumo.

Nos han vendido que con más cosas seremos más felices y todos aquellos que

buscan la felicidad en las cosas, es que aún no han sentido África en el alma.

El  orfanato  acoge,  da de comer  y

educa a unos 160 niños a diario. Es

un terreno muy amplio.  Hay ocho

casas  bajitas  muy  sencillas  y  en

cada  casa  viven  dos  familias

compuestas  por  una  mamá  y  diez

niños.

También  hay  otro  grupo  de

casitas  donde  viven  las

hermanas,  la  ermita,  un

comedor muy grande y la cocina al aire libre que funciona con leña. Sí, así es

cocinan cada día para más de 160 personas con leña.

Más alejada de las viviendas está la escuela. Las hermanas dan clase a todos

los niños solo que es estos días los niños están de vacaciones y hasta octubre

no empieza el año escolar.

Entre las viviendas de los niños y de las hermanas está el huerto y la granja. 

Algunos  hombres  trabajan  las  tierras  plantando  todos  los  alimentos  de  la

temporada y eso les permite comer todo el año.

Es época de lluvias así que tienen que aprovechar y plantar mucho. Aquí la

comida es muy cara y todo lo que puedan plantar será su alimento el día de

mañana.



Judías,  tomates,  pepinos,

plátanos, mangos, cebollas es

lo que se está recogiendo y lo

que comemos todos.

En  la  granja  hay  conejos,

gallinas,  pollos,  vacas,  burros,

patos  y  corderos  la  mayoría

sueltos por todo el recinto. 

Esta  mañana le  he  pedido a

Tanja  que  me  gustaría  tener

alguna ropa típica. “No hay problema” me ha contestado. Hemos ido a una

pequeña tienda que venden telas y por la tarde me acompañará a casa de una

señora que es costurera para que me haga algunas prendas de vestir.

Durante todo el camino nos vamos cruzando con otras personas en bicicleta y

los  niños  de  la  calle  al  vernos  de  lejos  corren   hacia  nosotras  diciendo:

“BOMBÓN,BOMBÓN”  

A  nuestro  paso  voy  repartiendo  caramelos.  No  me  gusta  mucho  darles

caramelos porque se que luego no se lavan los dientes.

Me da la sensación que aquí hacemos todo muy despacio pero sin embargo da

tiempo a hacer muchas cosas. Parece que el día tenga más de 24 horas.

Al llegar al orfanato hemos saludado a las hermanas, Tanja ha preparado un

par de biberones y papillas para dos niñas que tienen problemas para comer.

Por este motivo no están creciendo al ritmo que deberían y estas papillas son

un suplemento para ellas.

Debemos seguir con las fotografías. Hemos avisado a las mamás para que los

tengan a todos listos.

La  mañana  ha  pasado  sin  grandes  novedades.  Muchos  besos,  muchos

abrazos, muchas sonrisas y mucho calor…esto es África.

MIERCOLES 4 DE SEPTIEMBRE

Esto es maravilloso. Me estoy enamorando de este sitio y cada día que pasa

me enamoro más de los niños del orfanato.



¡Soy  muy  feliz!  Cada  mañana

doy  las  gracias  al  universo  por

traerme  hasta  aquí.  Me  alegro

de  haber  conocido  a  Miguel  y

que me hablara de este lugar. Le

agradezco a  Tanja  todo lo  que

está  haciendo  por  mi  porque

hace  que  me  sienta  como  en

casa.

Estoy viviendo día a día al lado de unas de las realidades de África. Me mezclo

con su gente, frecuento sus lugares de “ocio”, sus tiendas etc.

Ayer  por la tarde hubo una gran tormenta y eso hizo que cambiáramos los

planes que teníamos. ¡Bendigo las lluvias de África! 

Cuando hubo parado, nos acercamos a casa de la modista.

Su casa era pequeña de adobe y paja. La mujer solo habla moré y fueron sus hijas las

que hacían de traductoras entre Tanja y su madre. 

En pie sobre el suelo de barro, rodeada por un burro y unas cuantas gallinas, la

señora sacó la cinta métrica y me tomó medidas para unos pantalones, una

falda y un vestido.

Cuando  llegamos  al  orfanato  empezó  a

llover de nuevo. Nos resguardamos en el

porche de una de las casas y pasamos el

resto  de  la  tarde  riendo,  cantando,

aplaudiendo  y  bailando  al  ritmo  de  la

canción On Top Of the World (en la cima

del mundo) y es que sin darme cuenta me

siento así, en lo más alto del mundo. “He

estado soñando con esto desde que era

niña” dice la canción. Y así es. “mama yo

quiero ir con los niños de África” le decía

yo  a  la  que  hoy  sufre  por  mi  desde

Barcelona porque su hija está sola por aquellos mundos.

Si viera el brillo de mis ojos estoy segura que se alegraría por mi. 



Los olores, los niños jugando con una lata, el que no usen pañales o no se

cepillen los dientes ha quedado difuminado. Ya ni siquiera veo eso. Solo veo

sus sonrisas profundas, su amor y su luz. 

Estas son las ventajas de vivir en el aquí y el ahora.

En estas tierras no existen las máscaras de la sociedad, el aparentar y el fingir

ser alguien que no eres.

Ellos viven en contacto con la tierra, en armonía con el universo, sintiendo sus

raíces, la naturaleza, los animales y es así cuanto mayor es la capacidad del

alma para reflejar su luz. Es

por  eso que esta tierra  me

atrapa.

Algunos niños ya empiezan

a llamarme por mi nombre,

aunque  la  gran  mayoría

siguen  llamándome

NASARA,  que  significa

“blanca” en moré.

Mi  francés  va  mejorando

poco  a  poco.  Ya  entiendo

algo  más  y  me atrevo  con

alguna palabra.

No  me  siento  nunca  sola.

Estoy disfrutando mucho de

todo esto. Me encanta.

A diario hablo con mi familia

y  a  menudo  los  veo  en

sueños. Ojalá ellos pudieran estar aquí y emocionarse como lo hago yo cuando

uno hace reír a los niños a carcajadas.

Cada día enriquezco el alma. Me doy cuenta de cuanto tenemos en casa y que

poco lo valoramos. De cuantos problemas creemos que tenemos cuando en

realidad no los son, de necesitamos una casa, un móvil, un coche mejor, de

que esta comida no me gusta, de que quiero, quiero, quiero…

Aquí he visto algo en los niños que los niños de Honduras también hacían y es dar

gracias a Dios por alimentos que van a comer.



Algunos  pensaran  que  si

existiera un Dios no habría

niños  pobres  como  ellos,

algunos dirán que menuda

fe ciega en alguien que se

ha olvidado de ellos. Pero,

¿no  es  algo  que

deberíamos  hacer  todos?

Resulta  que  los  que  no

tienen  dan  gracias  por  lo

poco que tienen pero los que tenemos de todo, ya no damos ni las gracias, solo

queremos más. 

JUEVES 5 DE SEPTIEMBRE

Me he encariñado de algunos niños…en especial de Gisele y Julie. Julie tiene 4

años y es una polvorilla. Divertida y risueña. Siempre quiere ponerse mis gafas

de sol. “TÍKIMA, TÍKIMA” me dice con los brazos en alto, quiere decir “cógeme,

cógeme”. Si tarareo la canción del waka waka, ella me acompaña con mucho

entusiasmo.  Ella  está  en

adopción.

Gisele  es  muy  especial  ella

lleva muy pocos días aquí y

aún  está  adaptándose  a  la

nueva situación. Su padre se

quedó  viudo  y  no  puede

cuidar  de  ella.  Con  todo  el

dolor de haber perdido a su

esposa ha dejado a su hija aquí para que nunca le falta una cama, un plato de

comida y algo de amor.

Cada día desde que llego hasta que me voy la tengo en brazos o sentada en

mis  piernas.  Me  abraza  con  fuerzas  y  yo  me  entrego  a  ella  con  fuerzas

también. 

Ver que con tan poco estoy haciendo algo tan importante llena el alma. Ver

como disfrutan tan intensamente de todo lo que hacen se contagia. Estos niños



te acercan a nuestro “yo” más profundo, al de verdad, al que carece de egos y

corazas.  Al  que solo le  importa las emociones,  al  YO SOY,  al  sentir  y  ser

sentido.

Ayer por la tarde llovió mucho y muy fuerte durante un par de horas, aproveché

para meditar, leer, escribir escuchar música y dormir un poco (sí, sí todo eso en

dos  horas)  se  dice  que  los  europeos  tenemos  reloj  y  los  africanos  tienen

tiempo.

Más tarde pude llamar a mi madre, como siempre su preocupación principal era

si comía bien.

La verdad es que estoy comiendo muy bien. No hay mucha variación pero me

gusta todo. Nunca me quedo con hambre y disfruto mucho de la comida.

La comida la hacen las cocineras del orfanato. Como lo mismo que los niños

solo que mi menú es vegetariano. 

Están muy acostumbradas a cocinar vegetariano porque ya hay una chica de la

misma organización de Tanja que lleva aquí varios meses que también lo es.

Por la mañana desayuno pan, aceite y sal con zumo de mango. Para comer y

cenar siempre hay ensalada de pepino y cebolla con una salsa que hacen con

mayonesa y aceite y algo de judía verde, pasta, o arroz o cus-cus acompañado

con salsa de tomate. De postre unos días hay plátano y otros naranja. Y por su

puesto una barra de pan recién hecho.

Doy gracias igual que los niños por poder comer tan bien.

Después de hablar con mi madre fuimos a la peluquería. Quería hacerme algún

peinado  de  trenzas  típico  africano  pero  que  no  fuera  muy  doloroso.  Salí

encantada con mi nuevo look.

La peluquera Pascaline tiene mi edad, 26 años y es súper divertida y simpática.

Nos hemos reído mucho y hemos pasado un buen rato.

Le he preguntado a Tanja si Pascaline estaba casada y me ha dicho que no,

cosa muy rara en las mujeres africanas.

A los 26 años una mujer aquí ya se considera vieja para casarse y tener hijos.

La esperanza de vida no es muy alta, para los hombres es de 50 años aprox. Y

algo más para las mujeres. 

Los  padres  de  Pascaline  están  muy  preocupados  por  tener  una  hija  aún

soltera.



En África como en otras partes del mundo de la mujer se espera que se case

con un hombre, que cuide de la casa de su marido (ella pasa a vivir en la casa

de la familia de él), de sus hijos y de su marido. 

Por eso en Burkina menos del 50% de las mujeres no sabe ni leer ni escribir.

La escuela es un privilegio caro y que pocas familias se pueden permitir y de

mandar a alguno de sus hijos, siempre mandan al varón ya  que de ellos se

espera que tengan un futuro más “prometedor”.

Al contrario de lo que se pueda pensar,  las mujeres trabajan mucho y muy

duro. 

Desde mi  habitación cada mañana al  levantarme,  salgo a la  balconada del

albergue y miro los campos de mi alrededor. Justo enfrente siempre hay una

mujer con su bebé colgado en la espalda trabajando las tierras. Y en el árbol

cercano hay un grupo de niños jugando, quizás sean sus hijos.

No debe ser fácil la vida de las mujeres de aquí, bueno, creo que no es fácil

para nadie.

VIERNES 6 DE SEPTIEMBRE

Ya es viernes, según pasan los días me siento más y más a gusto. Tengo el

corazón  partido  porque  echo  mucho  de  menos  a  mis  grandes  amores:  mi

pareja y mis perros. Pero la melancolía se pasa rápido cuando entro por la

puerta principal del orfanato y veo las caras de mis amores africanitos.

Hoy las mamás me han enseñado a llevar a los niños atados a la espalda con

un  pañuelo.  Es  muy  fácil,

cómodo y  seguro.  Aquí  es

lo  más  normal  ver  a

mujeres  en  bici,  moto,

andando,  trabajando  en  el

campo  con  el  niño  en  su

espalda.  Ha  sido  una

sensación  muy  especial

cuando  me  he  colgado  a

Sanata de la espalda.

Por la tarde no se que haremos, no hay planes, como dice la canción esto es

África, aquí las cosas simplemente suceden.



El sentirse a gusto en estas tierras es algo que resulta muy fácil. Sus gentes

son amables, tranquilas y en general respetuosas.

Me he fijado que por la tarde cuando atardece, algunos grupos de hombres

musulmanes salen a la calle con las alfombras a rezar.

Aquí conviven católicos y musulmanes con respeto como hermanos. Me ha

comentado Tanja que los africanos de esta zona son de mente abierta a lo que

a religión se refiere.

Las  raíces  de  las  gentes  de  África  son  politeístas.  Numerosas  tribus

actualmente continúan rezando a los dioses de la tierra y de la lluvia y piden

protección al universo para su poblado.

Para los africanos no importa en que Dios creas mientras creas en él.

SÁBADO 7 DE SEPTIEMBRE

Finalmente, ayer por tarde fuimos al orfanato. Tanja hizo una ollita de arroz con

leche para los niños y yo llevé galletas “príncipe”.

Se  pusieron  súper  contentos.  Además  los  viernes  por  la  tarde  es  un  día

especial y les habían hecho a todos bocadillos de Nutela. ¡Menuda tarde de

dulces!

Me gustaría transmitirles la importancia que tiene lavarse los dientes. Me he

fijado que hay niños de seis años con serios problemas de caries. Creo que es

algo importante y no creo que sea muy caro.

Hoy a las 10:00 nos vamos para Ouaga para pasar allí el fin de semana.

LUNES 9 DE SEPTIEMBRE

El fin de semana fue increíble,  el autobús que nos llevó hasta la capital  no

tanto. Llegamos allí  después de 1 hora en el  autobús. Una distancia de 30

minutos en un bus de aquí supone doblar el tiempo si todo va bien.

Me hizo gracia que el bus en su día había sido de la empresa MOLIST (una

empresa catalana)  y  que en el  panel  del  interior  se  informaba a todos los

clientes  que  había  hojas  de  reclamación  a  su  disposición  (dicho  cartel  en

català).  Esa  hora  se  me  hizo  eterna…un  calor,  unos  olores,  una  música

africano-moruna muy alta, os podéis imaginar.



El sábado Tanja y su amigo Isaka me llevaron a un lago cercano a la ciudad

donde conviven cocodrilos y los habitantes de la zona.

Pude fotografiarme con un cocodrilo, pase miedo, pero no podía perder esa

oportunidad.

Esta mañana hemos estado pintando con los colores que me dio mi madre y

las libretas que yo misma compré en el colmado el pasado viernes. La verdad

que los niños han disfrutado muchísimo. 

Siempre disfrutan de todo lo que hacen.

Algunos de los mayores me han regalado sus dibujos para que me los lleve de

recuerdo.

Mañana es mi último día así que estoy aprovechando para mimarles mucho,

mucho y llevarme las pilas cargadas con su energía.

MARTES 10 DE SEPTIEMBRE

Hoy  ha  amecido  lloviendo,  ¡que  alegría!  Estaré  fresquita  por  los  menos

mientras dure la lluvia.

Aquí  las  tormentas  no  duran  más  de  dos  horas.  Lo  bueno  de  esta  época

lluviosa para los turistas es que no se sufre por  el  calor  y  para ellos pues

imaginad  lo  importante  que  es.  La  parte  más  triste  de  esta  época  son los

mosquitos y los mosquitos en África son sinónimo de Malaria.

Yo estoy protegida con el tratamiento de Malerone que estoy siguiendo pero

aquí no hay pastillas para nadie.

Así que persona que cae enferma de malaria, corriendo al hospital y si lo cogen

a tiempo muy probablemente se salve.

Mosquitos, salamandras del tamaño de un dragón, moscas, libélulas, ranas,

grillos y demás insectos de innumerables clases se dan cita aquí.

“Porque esto es África” entona Tanja cada vez que entra un bicho en la cocina.

Hoy ha sido mi último día en el Orfanato. La idea me entristecía, han sido solo

diez días pero estos niños me han atrapado con sus sonrisas y alegría.

Han sido diez días de compartir  el  día  a día,  con unos niños agradecidos,

cariñosos, hechos de otra pasta. Luego reaccioné y me dije, ¡qué caray! Debes

aprender a soltar lazos, a dejar ir.



…QUE MIL PALABRAS













 

  
  


